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Resumen
La agricultura se entiende habitualmente como un hecho rural, 
sin embargo, no podemos olvidar que esta actividad está unida a la 
ciudad desde su nacimiento. Con la industrialización de los países 
más desarrollados, la relación entre el mundo rural y el urbano em-
pezó a hacerse más compleja, estableciéndose una brecha difícil de 
salvar. Una desnaturalización del proceso alimentario que alejó a 
los ciudadanos de la producción y gestión de sus alimentos frescos. 
Esta tendencia fue paralela al proceso de profesionalización de la 
Arquitectura y del Urbanismo. Desde mediados del siglo XIX, el 
objetivo de ambas disciplinas técnicas estaba cada vez más claro, 
y a su vez, más alejado de lo relacionado con el mundo agrario. 
Este estudio afirma que en los últimos años se está produciendo un 
cambio de mirada. Desde el comienzo del siglo XXI, aparecen cada 
vez con más profusión, intervenciones urbanas que tienen como 
uno de sus puntos clave la agricultura. Pese a ser minoritarias, están 
modificando a pequeña escala sus ciudades y áreas metropolitanas. 
Ciudadanos concienciados con el lugar en el que viven intervienen 
sobre su entorno, buscando la mejora de las condiciones naturales 
y sociales, con pocos medios pero con mucha ilusión y esfuerzo.

Abstract
Agriculture has been usually understood as a rural fact, however, 
we cannot forget that this activity is linked to the city since its 
birth. With the industrialization of the developed countries, the re-
lationship between rural and urban areas started to become more 
complex, establishing a difficult gap to save. A distortion of the 
food process that put citizens away from fresh food production and 
management. This trend was rigged to the process of profession-
alization of Architecture and Urbanism. Since the mid-nineteenth 
century, the goal of both technical disciplines was increasingly 
clear, as well as away from the agricultural world. This paper states 
that since the beginning of this century, it is common to find some 
urban interventions that use agriculture as a key point. Despite be-
ing minority, they are changing their cities at a small-scale. Guided 
by concerned citizens, involved with the place where they live, 
they intervene in their environments trying to enhance social and 
natural cohesion, with few resources but with great enthusiasm 
and effort.
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INTRODUCCIÓN

En la actualidad los conceptos «urbano» y «rural» pueden consi-
derarse opuestos en esencia, situación que, sin embargo, no fue tal hasta 
mediados del siglo XIX. El nacimiento de las ciudades estuvo profun-
damente unido al hecho agrícola y la relación entre arquitectura y agri-
cultura puede encontrarse en infinidad de proyectos a lo largo de la His-
toria. Durante siglos la mayor parte de las actividades urbanas estaban 
directamente conectadas al almacenamiento, manipulación, distribu-
ción, venta y consumo de los productos agropecuarios de su territorio 
cercano; actividades que debían ser resueltas físicamente con la cons-
trucción de edificaciones e infraestructuras urbanas. Sin embargo, la 
modificaciones sociales desarrolladas tras las revoluciones industriales 
ocasionaron, entre otros cambios, un alejamiento de estos dos mundos. 

A continuación se presenta un pequeño recorrido por algunas de 
las más interesantes iniciativas que plantearon una relación intensa y 
potente entre la agricultura y la ciudad, entre lo agrario y el diseño ur-
bano. Un conjunto de proyectos en donde se trasluce una búsqueda de 
una mejor cohesión y bienestar social de sus ciudadanos; iniciativas en 
donde se situó la alimentación, una de las necesidades básicas del ser 
humano, en el centro del proceso de diseño y construcción.

AGRICULTURA EN LA CIUDAD PREINDUSTRIAL

El fresco Los efectos del buen gobierno de Ambroggio de Lorenzeti 1 
refleja una ciudad amurallada en la que se desarrolla una vida urbana 
rica, compleja, con comercio, cultura y aparente bienestar. Una ciudad 
que está conectada por caminos que parten de sus puertas hacia a un 
territorio fértil, ampliamente cultivado, que lo abastece de ricos y sa-
nos productos. En el muro opuesto de la misma sala se encuentra La 
alegoría del mal gobierno. Fresco del mismo autor que refleja un espacio 
agrícola abandonado, con bosques quemados y campos yermos, que 
conectan con una ciudad en donde, sin embargo, reina el mal y es pre-
sidida por el mismo diablo.

 1 Fresco encargado a Ambroggio de Lorenzeti en 1337 para decorar el interior de la Sala dei 
Nove en el Palazzo Pubblico de Siena.
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Imagen 1. Los efectos del buen gobierno de Ambroggio de Lorenzeti, Siena, 1337.

Imagen 2. La alegoría del mal gobierno de Ambroggio de Lorenzeti, Siena, 1337.
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Escenas como éstas reflejan una relación que, de algún modo, es-
taba presente en la sociedad y en el subconsciente de los gobernantes 
de la ciudad preindustrial: la conexión entre la ciudad y el territorio 
agrícola del que dependía, del que se alimentaba, era básica. 

Así lo consideró también Thomas More cuando, a comienzos del 
siglo XVI, publicó Utopía (More, 1984) novela fundacional de este gé-
nero literario. Pese a proponer como modelo una sociedad inventada, 
emplazada en una isla, con un orden moral y social completamente 
nuevos y alejados de los rígidos sistemas europeos, la relación con la 
agricultura aparece reflejada de manera clarísima. Dentro de las histo-
rias que el viajero Hythloday contaba sobre Amaurota, relataba cómo 
todos sus ciudadanos vivían en períodos alternos entre el campo y la 
ciudad. Grupos de ciudadanos se iban turnando para cultivar los ali-
mentos que abastecían a las familias. El primer año aprendían de los 
anteriores residentes en el campo, mientras que en el segundo enseña-
ban a los siguientes, antes de volver a la ciudad. Creando una relación 
directa y compartida entre los urbanitas y su territorio, además de un 
auténtico orgullo ciudadano por sus jardines y huertos, como lo refle-
jaban las competiciones entre los mejores jardineros-agricultores que 
se relatan (More, 1984, p. 57).

AGRICULTURA EN LAS UTOPÍAS ANTI-INDUSTRIALES

La Revolución Industrial propició la desconexión entre lo urbano 
y lo rural. Hasta entonces el desarrollo urbano había mantenido un 
esquema de funcionamiento respetuoso con el medio. La famosa Va-
lley Section de Patrick Geddes (Geddes, 2009) reflejaba a comienzos 
del siglo XX una distribución de las actividades del ser humano sobre 
el medio emplazadas cada una en el lugar más indicado. Este esquema 
podría considerarse una suerte de utopía territorial debido a que en 
las grandes ciudades europeas y americanas ya se habían sobrepasado 
los límites de carga territorial. Las bondades de la revolución industrial 
llevaban aparejadas una serie de consecuencias negativas sobre las ciu-
dades. En ellas era frecuente desde mediados el XIX el hacinamiento, la 
falta de salubridad y de alimentos; algo que, de una manera tan cruda, 
reflejaron Dickens en sus novelas o Doré en sus grabados.
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Imagen 3. Dudley Street, Gustave Doré, 1872.

En este contexto se situaron las utopías socialistas o anti-indus-
triales (Mumford, 1928; Choay, 1965). Propuestas renovadoras que 
planteaban crear nuevas comunidades aisladas de una sociedad que 
entendían opresora e injusta. En ellos se diseñaron viviendas, escuelas, 
teatros, comedores, etc. además de experimentar con nuevas formas 
de socialización. Dentro de estas propuestas vuelve a aparecer la agri-
cultura como un punto de partida. Y es que, sin el suficiente abasteci-
miento de productos básicos, estas sociedades no podrían constituirse 
como autónomas. Así lo vemos en el New Harmony de Owen (Owen, 
1813), en el falansterio de Fourier (Fourier, 1822, 1829), incluso en 
la Nowhere de Morris (Morris, 1890) o en el familisterio de Godin 
(Godin, 1871). En éste último, el único construido con éxito, además 
de la fábrica en donde trabajaban los vecinos, un conjunto de huertos 
aseguraba el abastecimiento de productos que luego eran repartidos 
en un economato contiguo, en donde también se criaban animales de 
granja. Productos que además se cocinaban y consumían en un co-
medor comunitario, cerrando el ciclo de producción-abastecimiento 
alimentario de manera autónoma.
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LA AGRICULTURA DISEÑADA

Propuestas como éstas fracasaron estrepitosamente y sólo pudie-
ron ponerse en práctica en algunas incursiones temporales de comu-
nidades aisladas, fundamentalmente en Norteamérica (Cabet, 1847). 
Sin embargo, esta perspectiva utópica consiguió adaptarse a las nece-
sidades reales y convertirse en producción arquitectónica real a co-
mienzos del siglo XX. No se construyeron tal y como se soñaron pero 
supusieron un arranque liberador para posteriores desarrollos.

Aquí es clave señalar la actividad de los arquitectos centroeuropeos 
en el período inmediatamente posterior a la Primera Guerra Mundial. 
En un contexto de completa renovación intelectual tras la reciente 
derrota y con un conjunto de grandes ciudades en donde había falta 
de vivienda, grandes arquitectos como Taut, Sharoun, Mendelsohn, 
Gropius, Mies, estaban planteando estudios teóricos que sentarían las 
bases, junto con el trabajo de otros, de una nueva arquitectura.

Entre estos proyectos teóricos, podemos destacar especialmen-
te los de Bruno Taut. Tanto en su Corona de la ciudad (Taut, 1919), 
como en la Disolución de las ciudades (Taut, 1920a) o en La casa del 
cielo (Taut, 1920b), incluyó cinturones agrícolas o cultivos dentro de 
las manzanas para asegurar la habitabilidad y el abastecimiento de los 
residentes en las nuevas propuestas urbanas. Propuestas que influirían 
su posterior obra construida, en donde materializó una inquietud por 
no disociar la producción de alimentos de la vida doméstica. Para su 
materialización en la famosa siedlung de la Herradura 2 se apoyó en 
el arquitecto paisajista Lebberecht Migge, un auténtico militante de 
la agricultura urbana (Haney, 2010). Éste trabajó mano a mano con 
Taut, Wagner, May, Fischer y otros, desarrollando avanzadas ideas de 
fusión entre lo agrícola y lo urbano. Entre sus publicaciones destaca 
¡Todos autosuficientes¡ (Migge, 1919) y entre sus diseños, la siedlung de 
Ziebigk en Dessau de 1926, en donde planeó un sistema de reciclaje de 
aguas y de desechos radicalmente moderno, anticipándose décadas a 
la concienciación medioambiental.

 2 Britz Siedlung, Berlin, 1926
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Imagen 4. Diseño de jardín productivo, Dessau-Ziebgik Siedlung, Leberecht Migge, 1926.

Entre sus colaboraciones hay que señalar los huertos de Römers-
tadt con Ernst May en Frankfurt de 1926. Aquí, como curiosidad, se 
puede destacar que la misma diseñadora que hizo las cocinas de este 
asentamiento 3 también diseñó las pequeñas casetas de aperos de los 
huertos (Schütte-Lihotzsky, 1929). Los huertos se asociaron direc-
tamente a las cocinas, funcionando como una extensión de éstas. Es 
decir, en estos proyectos, o en otros de Adolf Loos (Loos, 1930), la 
conexión entre la vida urbana y lo agrícola no se planteó como algo es-
tético o medioambiental, sino que lo agrario formaba parte del diseño 
arquitectónico y fue concebido desde el rigor funcionalista propio de 
esta nueva objetividad de los arquitectos de la modernidad.

 3 La famosa cocina de Frankfurt, un hito en el diseño industrial
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Imagen 5. Vista aérea de los huertos y viviendas, Römerstadt Siedlung, Frankfurt. Ernst May y Lebere-
cht Migge, 1926.

LA AGRICULTURA EN LA GUERRA Y LA RECONSTRUCCIÓN 

Estos desarrollos innovadores fueron suprimidos tras la llegada del 
gobierno nazi a Alemania. Situaciones similares en el resto de Europa 
y el posterior estallido de la Segunda Guerra Mundial terminaron de 
cortar de raíz estas propuestas. Sin embargo, y justo durante el período 
de guerra, podemos encontrar otra interesante conexión entre agricul-
tura y cuidad.

Durante las décadas de los 30 y 40 los sistemas de abastecimiento 
alimentario de las ciudades estaban en situación muy frágil. La marcha 
a la guerra de los hombres en edad militar, del material de transporte, 
el envío de alimentos al frente, etc. generaron auténticos problemas de 
seguridad alimentaria en las grandes ciudades de los países más avan-
zados. Para luchar contra ello se entendió básico por parte de las admi-
nistraciones que las familias se mantuvieran de forma autosuficiente. 
Promovidos mediante propaganda bélica, los llamados Victory gardens 
tuvieron un gran éxito en estos años, utilizando parques, terrazas, 
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patios, balcones y cualquier espacio con suelo fértil. Se entendieron 
como una manera de apoyar a la nación y así convertir a las ciudades y 
sus familias en menos dependientes en materia alimentaria.

Si avanzamos algunos años, hasta finales de la década de los 40, 
encontramos otro conjunto de proyectos interesantísimos que iban 
encaminados a reconectar estas prácticas agrícolas de subsistencia con 
los nuevos desarrollos urbanos que formalizarían el mundo moderno 
ya en la posguerra. Destacamos sólo dos proyectos que surgen desde 
la perspectiva de la reconstrucción. Al igual que la mayoría de los ante-
riormente citados, no se construyeron pero tuvieron enorme influen-
cia en el urbanismo posterior.

El caso de Broadacre City de Frank Lloyd Wright (Wright, 1932, 
1958) es conocido. Una propuesta de intervención de muy baja den-
sidad en la que casi todo el territorio se ponía en explotación agrícola. 
Sobre un paisaje teórico del medio oeste americano, colonizado por 
sistemas de comunicación y transporte, se organizaba el movimiento 
de una población de ciudadanos-granjeros propietarios de un acre de 
terreno. Cada uno gozaría de una moderna vivienda-granja, con todas 
las comodidades de la casa moderna y con las instalaciones propias de 
una pequeña granja. Esta ciudad, si se puede llamar así, se completaba 
con industria de mediana y pequeña escala, comercios y equipamien-
tos públicos. Justo en los encuentros de las autopistas se diseñaron los 
Roadside Markets, unos mercados de productos agrícolas en donde 
los propietarios podrían poner a la venta el sobrante de su producción.

Otra propuesta de la época con gran relevancia fue la teoría de Los 
tres establecimientos humanos (Le Corbusier, 1945) desarrollada por 
Le Corbusier para reorganizar el territorio de la Francia de posguerra. 
En dicha teoría incluyó la Unidad de Explotación Agrícola como uno 
de los tres asentamientos que conformarían un territorio moderno y 
funcional. Pese a su inicial desinterés por los temas ajenos a la ciudad, 
Le Corbusier detectó en sus visitas a la campiña francesa durante los 
años 30 una mala organización del trabajo y un atraso en la vida de los 
agricultores. Destacó la falta de mecanización de sus labores así como 
el aislamiento social en el que se encontraban; llegando a afirmar: «La 
tierra se vacía, la campiña se muere. Es necesaria una Reorganización 
Rural» (Le Corbusier, 1964, p. 322).
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Imagen 6. Broadacre City, Frank Lloyd Wright, 1933-1958.

Imagen 7. Exterior de la vivienda de la Granja Radiante, Le Corbusier, 1934.
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Para ello, Le Corbusier definió una nueva metodología de trabajo 
agrícola basada en la organización funcional y mecanizada de las labo-
res del campo, y su conexión con el resto del territorio. Así, el conjunto 
formado por una vivienda moderna, con espacios de cultivo, y una 
nave mecanizada para cría de animales, compondrían su Granja Ra-
diante. Dicha granja se asociaría con otras en un Poblado Cooperativo, 
en donde los agricultores y sus familias unirían fuerzas tanto en materia 
económica, como desde el punto de vista social, cultural, educativo e 
incluso indentitario. Un intento, de marcado carácter funcionalista, de 
mejorar la vida de los agricultores, aumentando la competitividad de 
sus productos, eliminando su aislamiento y acercándola a las condi-
ciones urbanas.

AGRICULTURA Y CONCIENCIA DE LUGAR 

Los proyectos utópicos en los que se trata la conexión entre lo ur-
bano y lo rural son abundantes 4 y de gran interés. Esta tendencia se 
podría entender que continua presente, adaptada y reformulada, en 
proyectos actuales. Se percibe cierto paralelismo con propuestas con-
temporáneas de agricultura en la ciudad que están surgiendo en las 
últimas décadas en los países más avanzados. Su desarrollo se produce 
en contextos en los que no hay problemas generales de abastecimiento 
y las motivaciones de los ciudadanos que intervienen en ellas proceden 
de la concienciación medioambiental y del interés por otros tipos de 
vida más sanos y lentos. Tras el estudio de estos proyectos (Arredondo 
Garrido, 2013) podríamos resumir a continuación los ejes fundamen-
tales sobre los que trabajan: 

1) Uno de los objetivos más interesantes es la visualización del 
hecho agrícola dentro de la ciudad. Destacamos proyectos como los 
que se están desarrollando, por ejemplo, en Nueva York. Iniciativas 
gubernamentales como FoodNYC (Stringer, 2010), GrowNYC, Five 
Borough Farm (Cohen, Reynolds & Sanghvi, 2012); proyectos de 
índole local como Public Farm en el MoMA Queens en 2009; o las 
granjas urbanas de Eagle Street Roof Top Farm, Brookling Grange o 
Redhook Urban Farm.

 4 Para más información sobre el tema ver la tesis doctoral de Arredondo Garrido (2013).
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Imagen 8. Vista aérea de la Eagle Street Roof Top Farm, Alex Mclean.

Éstas, y otras similares, suman un conjunto de intervenciones de 
agricultura dentro de una ciudad que no tiene aparentes problemas 
de abastecimiento. Los ciudadanos implicados buscan, sin embargo, 
crear espacios de encuentro y socialización en donde se produzca un 
acercamiento a la producción de alimentos. Una manera de mostrar 
el hecho productivo, oculto en nuestros días, para ponerlo en valor 
haciendo partícipe a la ciudadanía.

2) En otras ocasiones las actividades agrarias dentro de la ciu-
dad están sirviendo para revitalizar zonas o regiones degradadas. El 
caso más destacado es el que se produce en la ciudad de Detroit. El 
brillante trabajo de asociaciones vecinales, como Urban Agriculture 
Workgroup, está permitiendo sacar adelante a familias en el decadente 
Detroit de las últimas décadas. Es por todos conocido que la «capital 
del motor» redujo un 60% su población en las últimas décadas. Esta 
despoblación generó un abandono que ha llegado hasta las 5.000 Ha. 
de suelo urbano sin edificar que existen en la actualidad (Detroit Food 
Policy Council, 2012, p. 4). 

Las condiciones de pobreza y paro que asolan la ciudad hacen que 
la idea de cultivar alimentos sobre terrenos vacíos sea una posibilidad 
real de negocio. Las inmensas extensiones de suelo urbano vacío se 
están convirtiendo poco a poco en fuente de creación de empleo, de 
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revitalización de barrios degradados y de mejora de la alimentación de 
los ciudadanos de Detroit . Una actividad tan potente que ha permitido 
que se apruebe una de las primeras ordenanzas municipales que regu-
lan el cultivo de alimentos dentro de una ciudad y una red de mercados 
de productores locales que sirve a los diferentes barrios de la ciudad 
(Planning and Economic Development Standing Committee, 2013).

3) También hay iniciativas brillantes que buscan mejorar la socia-
lización entre vecinos y el disfrute de un ocio compartido y familiar 
en huertos urbanos. Por ejemplo, en el caso de Sevilla, vecinos de las 
nuevas barriadas que se construyeron como satélites en las afueras de 
la capital andaluza en los años 60 y 70, quisieron cambiar esta situación 
de aislamiento. Entre sus luchas por un mejor transporte público, ser-
vicio comunitarios, etc., también estuvo la de tener parques: espacios 
para el ocio y el cultivo de pequeños huertos donde socializar e inter-
cambiar productos de la huerta. 

A mediados de los 80, en el extremo norte de la ciudad, nació el 
Parque de Miraflores fruto del trabajo de la asociación de vecinos 
(Puente Asuero, 2012). Un gran parque verde dentro del cual se em-
plaza una zona cultivable con 4 Hectáreas y 180 huertos. En ella se 
alternan huertos para los vecinos que lo solicitan, para personas con 
discapacidad, para principiantes o para los niños que acuden desde los 
colegios como una actividad escolar. Un auténtico vergel urbano, un 
emplazamiento espectacular fruto de la lucha vecinal.

4) En otros casos el motor del proyecto es la reapropiación ciu-
dadana de espacios urbanos en desuso; y, en muchos de ellos, la agri-
cultura adquiere un papel fundamental. Son iniciativas especialmente 
destacadas aquellas que ocupan espacios centrales de grandes ciudades 
como Madrid (Campo de Cebada), Barcelona (Forat de la Vegonya), 
Sevilla (Huerto del Rey Moro), Berlín (Prinzessinnengärten) y otras 
decenas de ejemplos actuales. Prinzessinnengärten en Kreutzberg 
(Müller, 2010) se desarrolla sobre un solar abandonado que antes 
ocupó una gasolinera durante casi 50 años. Tras su abandono, se creó 
en 2009 un lugar para el encuentro de interesados en la agricultura de 
distintas partes de la capital berlinesa. Un espacio público en el que se 
alternan el cultivo y las actividades sociales orientadas a temas cerca-
nos a la alimentación.
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Imagen 9. Plano de espacios vacíos y mercados locales en Detroit. Fuente: elaboración propia.
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Imagen 10. Vista general del Parque de Miraflores, David Arredondo.
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Imagen 11. Vista general de Prinzessinnengärten, David Arredondo.
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Debido a la contaminación del suelo, el cultivo se hace sobre cajas 
de pan, de fruta, bolsas de escombros, tetrabriks, etc. Un espacio urba-
no en donde no existe planificación arquitectónica o urbanística, sino 
que desde su condición «nómada» se transforma continuamente y 
se reconstruye cada primavera a través de la participación ciudadana. 
El reciclaje es la principal y casi única directriz en la construcción de 
Prinzessinnegärten. Un espacio físico producido gracias al ingenio, la 
paciencia y el esfuerzo de los usuarios implicados.

CONCLUSIONES 

La agricultura y la ciudad tuvieron una relación intensísima duran-
te siglos, que fue languideciendo con la industrialización de la ciudad 
y de sus complejos sistemas de funcionamiento, hasta llegar a la actual 
situación de completa desconexión. Desconexión que está intentando 
ser esquivada por medio proyectos minoritarios que pretenden recu-
perar una comunión entre desarrollo urbano y naturaleza; buscando 
una mejora de la cohesión social utilizando como herramienta la agri-
cultura y la alimentación. 

Proyectos que destilan ilusión, con grandes dosis de utopía, que 
buscan algo cercano a lo que John Ruskin soñara a finales del XIX: 

[…] ciudades en las que se pueda tener acceso en pocos minutos de pa-
seo, desde cualquier parte, al aire fresco y la hierba, así como al espectá-
culo de lejanos horizontes, en un medio urbano rodeado de un cinturón 
de bellos jardines y huertos.
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